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			Prólogo 
Equilibrio, Valor y Amor

			Cuando Rocío, la preciosa editora de este libro, me pidió si podía escribir un prólogo más personal, me puse a reflexionar.

			Reflexionar es distinto que pensar porque incluye poner atención en lo que piensas. Es verdad que hace relativamente poco tiempo que reflexiono, y estoy segura de que de haberlo hecho antes no hubiera sobrevivido, como les pasa a muchas otras personas. Ahora ya me siento madura para hacerlo en todos los aspectos de mi vida.

			De modo que reflexioné sobre los principales conceptos escritos en este humilde manuscrito y en la palabra clave que había empleado Rocío. Descubrí que, aunque hubiera usado la palabra «personal», esta no hacía referencia a algo relativo a mi persona —ya que «persona» significa “máscara”—, sino a algo más íntimo, más relacionado conmigo directamente, con mi interior.

			Después de varios pensamientos con atención y reflexiones, recordé un sueño:

			Alex se despertó exaltado. Estaba sudando y respiraba como si le faltara el aire.

			—¿Estás bien? —le pregunté—. Pareces asustado.

			Alex y yo llevábamos saliendo juntos dos años. Estábamos en casa de mi madre viendo una película de la que Alex solamente captó los primeros diez minutos antes de caer dormido profundamente.

			Después de unos quince minutos de haberse quedado dormido, empezó a moverse de lado a lado y a pronunciar sonidos poco comprensibles para mí. Parecía que estaba soñando algo intenso.

			—¿Que si estás bien? —volví a preguntarle, puesto que parecía no haberme escuchado.

			—He tenido un sueño —contestó mirándome fijamente a los ojos, un poco desencajado.

			—Ya, no hace falta que lo jures, más bien desde fuera parecía una pesadilla —respondí.

			—Estaba frente a un muro —explicó Alex—. Escuchaba tu voz, me llamabas, pero no podía verte. Quería llegar hasta ti pero no veía la manera de atravesar ese enorme muro frente a mí, así que, desesperado, grité: ¡Ayúdame!

			—Y escuché una voz que dijo suavemente:

			Equilibrio

			Alex hizo un profundo silencio, como si estuviera escuchándose a sí mismo, y siguió:

			—Me acerqué al muro repitiendo la palabra que había escuchado: ¡equilibrio, equilibrio, equilibrio!, como si fuera un concurso en el que adivinar qué hacer, y me di cuenta de que algunas piedras sobresalían del enorme muro, de manera que podía caminar por ellas y subir haciendo equilibrio. Así lo hice y salté al otro lado, pero aún no podía verte.

			Yo le escuchaba atentamente.

			—Aunque todavía no podía verte —añadió Alex—, continuabas llamándome y eso me ayudaba a seguir la dirección de donde venía tu voz. Me encontré entrando en un pasillo enorme en el que había un inmenso dragón que echaba fuego por la boca, como en las películas, era impresionante. Muy asustado por su presencia, volví a pedir ayuda y esta vez escuché la palabra:

			Valor

			Otra vez Alex se quedó en silencio unos segundos, que a mí me parecieron horas mientras esperaba la continuación del sueño.

			—Respiré muy profundo tres veces y encontré el valor de seguir caminando por el oscuro pasillo hacia el dragón. Me enfoqué en sus ojos y, conforme me acercaba a él, me vi reflejado en ellos. Y sentí cómo el valor en mi interior aumentaba con cada paso que daba, como si fuera proporcional a acortar la distancia con ese enorme ser que reflejaba mi imagen en sus enormes ojos. El dragón, en cambio, iba desapareciendo conforme a cada paso que yo daba, como si se volviera transparente, hasta que nos fundimos por un segundo y él se esfumó completamente.

			—Espera un momento. —Yo era muy escéptica por aquella época y lo fui durante muchos años más. Así que siempre necesitaba una explicación que me pareciera coherente, aunque fuera en los sueños—. ¿Cómo se esfumó? —le pregunté.

			—Pues no sé, a lo mejor era solo una proyección de mi mente, una especie de imagen falsa que representaba mis propios miedos. No lo sé, lo importante es que al ir hacia él se ha esfumado, y además se me va a olvidar el resto —dijo un poco impaciente.

			—De acuerdo, continúa —dije no muy convencida.

			—Estabas detrás de una especie de cristal, y aunque ya veía tu silueta seguía sin poder llegar a ti. Golpeaba el duro y extraño cristal con fuerza, quería echarlo abajo pero todos los esfuerzos eran inútiles. Solo terminaba por agotarme. Entonces, tirado en el suelo y casi sin respiración, grité: «Ya he llegado hasta aquí, ¿cómo puede ser? ¿Por qué no puedo llegar hasta ella?» Entonces escuché la palabra:

			Amor

			Alex suspiró.

			—Y el sonido de la palabra me llevó a cerrar los ojos y recuperar el aliento.

			»De repente, en mi interior, sentí el amor más profundo que he sentido jamás y escuché un sonido nuevo para mí. Era el cristal que nos separaba, que empezó a elevarse como si de una cortina se tratara. Y allí estaba… ¡Yo! —Terminó la frase con los ojos abiertos como platos, y una luz en la cara propia de haber comprendido algo significativo.

			Entonces, como recordando lo ocurrido en el sueño, empezó a repetir «Equilibrio», «Valor», «Amor» varias veces como a modo de mantra, otra vez clavado en mis ojos. Hasta que dijo:

			—Eva, ¿no te das cuenta?

			—¿De qué? Alex, me estás asustando.

			—Equilibrio: E. Valor: V. Y Amor: A. Son las iniciales de tu nombre…

			Esto ocurrió cuando tenía dieciséis años. Tardé más de veinte en recordarlo y reconocerlo. ¿Sabes por qué? Porque me desconecté de mí y de la vida y, por ende, de las personas. La conexión es un poder interior que abre las puertas a las cosas más maravillosas que puedas imaginar.

			Tú y todos los seres humanos tenemos sueños, no importa si despiertos o dormidos, o si los recordamos o no. No recordarlos es solamente un efecto de la programación y el miedo, recuperar tu conexión te llevará a ellos y a lo más importante de tu vida.

			Este, al igual que otros libros que has leído y leerás, son parte de tu diálogo interno. Un diálogo que puedes convertir en música para tu alma cuando tocas las teclas en armonía. La conexión es armonía. Y todas las personas sabemos distinguir cuándo algo es armónico y cuándo no. Por eso sé que sabes cuándo sientes conexión y cuándo no la sientes; que le hagas caso ya depende de muchos factores que veremos a lo largo del libro.

			Para mí los libros son objetos mágicos con los que tener una relación íntima muy transformadora y poderosa. Nunca sabes lo que estás a punto de leer, y lo cierto es que algunas de las cosas que yo he leído han transformado mi vida para siempre.

			
				
					
				
				
					
							
							«La vida es una aventura, no un viaje organizado.»

							Eckart Tolle

						
					

				
			

		

	
		
			Un corcho hundido

			El mundo del cambio ha evolucionado muy rápido en los últimos años. La autoayuda, el crecimiento personal y la psicología positiva se han expandido debido a un anhelo de búsqueda de la felicidad y el sentido de la vida. En un momento de la existencia donde disponemos de más cosas que nunca, la mayoría de las personas no se sienten felices. La insatisfacción está a la orden del día.

			Personalmente busqué métodos y fórmulas mágicas por doquier y, aunque todas me ayudaron, sobre todo a conocer lugares y personas maravillosas, ninguna fue mi camino, en el sentido que no fueron lo que estaba buscando.

			Yo buscaba una solución porque creía que tenía un problema. Mi camino fue darme cuenta de que no necesito una solución porque no tengo un problema, solo necesito conectar.

			Sentirme conectada a mí misma, a las personas y a la vida. Dicho de otra forma: dejar de estar desconectada.

			En una ocasión escuché una metáfora de Abraham Hicks que me gustó mucho y que quiero compartir contigo:

			«Estar desconectada es como un corcho hundido bajo el agua, necesitas imprimirle fuerza para que se mantenga en un lugar que no le “toca”, tan pronto como dejas de imprimirle esa fuerza vuelve a su estado natural, flota».

			Igual pasa contigo, para mantenerte desconectada necesitas una fuerza exterior. Pero estar debajo del agua, desconectada, en la sociedad en la que vivimos, es lo más común, está demasiado normalizado. Por lo que conectar puede convertirse en todo un reto. Sobre todo cuando las personas de tu alrededor quieren que sigas como ellas te conocen.

			Hay veces, incluso, que empiezas a flotar y alguna mano imprime fuerza para que te quedes donde estabas, algunas veces hasta con buena intención porque creen que la superficie es peligrosa y que te has vuelto majara por querer ser tú misma, que te quedarás sola o te morirás por comer tan sano, o te abducirán por leer esos libros, ir a esos cursos o por meditar tanto.

			
				
					
				
				
					
							
							«No se debe confundir la verdad con la opinión de la mayoría.»

							Jean Cocteau

						
					

				
			

		

	
		
			Parte I 
La conexión contigo

		

	
		
			Cuando llegaste al mundo…

			… estabas cien por cien conectada contigo, con tu interior, con tus necesidades. Fueron unos nueve meses creándote, literalmente. Pasaste de ser dos células a tener manos, ojos, sistema digestivo, huesos, cerebro, piel, etc.

			Durante esos nueves meses tu entorno fue estanco, tu crecimiento fue natural y contaste con todos los recursos necesarios para desarrollar tu potencial. Así ocurrió, no lo hiciste tú con tu voluntad o con tu esfuerzo sino que ocurrió, se manifestó, como lo hace la vida. No tenías la necesidad de comprender por qué las células de la mano eran diferentes de las del ojo, por poner un ejemplo. Es decir que no necesitaste saber ningún «cómo». Simplemente, eras, crecías y te formabas naturalmente.

			Un día naciste, y eras un bebé pleno, poderoso, feliz y alegre. Jugabas y descubrías el mundo aprendiendo. Sin juzgarte y sin juzgar a los demás, disfrutabas de una maravillosa e intensa conexión con todo. ¿Lo recuerdas? Puedes observarlo en los bebés. Aman libremente, sin miedo y sin condiciones. Aceptan lo que ocurre, y no juzgan ni siquiera a los que les hacen daño. Sonríen cuando quieren, duermen como un ángel, y si se caen se levantan por sí solos o pidiendo ayuda sin sentir que deben algo a aquella persona que les ha ayudado. Sienten que todo su entorno, incluidas las personas, forman parte de su existencia.

			Se atreven y viven el presente. Pueden pasar horas dedicados a algo que les interesa sin pensar en nada más y dejarlo en un segundo sin volver a pensar en ello. Fascinante ¿verdad?

			Pues ese bebé fuiste tú un día, y tu padre y tu suegra y tu vecino ruidoso y todas las personas en las que puedas pensar ahora mismo.

			
				
					
				
				
					
							
							¿Te cuento un truco?

							Cuando alguien hace algo que no sepas muy bien cómo gestionar, puedes imaginarte a esa persona cuando era bebé y conectar con ella en ese estado: tu energía cambia al instante.

						
					

				
			

			En algún momento, tu conexión empezó a hacer chispazos con la intervención de algunos adultos: la vida es dura, empezaste a oír, nadie regala nada, todo tiene un precio, no toques eso, te vas a caer, te portas mal, no tienes cuidado con nada, eres muy torpe, nunca aprenderás, no tienes remedio, etc., y el miedo empezó a acompañarte en tu camino; comenzaste a necesitar pensar mucho, a tener cuidado con lo que hacías, a coartar tu libertad de expresión, tu creatividad, a priorizar tu mente a tu corazón. Todo eso se volvió una coraza de protección necesaria para estar a salvo en el mundo de los que tienen mucho miedo y no son felices.

			Tu grandeza interior, tu sabiduría innata, tu intuición, es decir, todo lo que incluye tu conexión se escondió tras esa enorme coraza y quedó reducido a las palabras «suerte», «casualidad» y «coincidencia». Abandonaste tu parte auténtica, honesta y original. Tu atención empezó a desviarse hacia el exterior: el aspecto, el dinero, la opinión de los demás, la pareja, los amigos, el coche, los estudios, el trabajo, el premio, la promoción, el ascenso, la ropa, etc. Forma parte de nuestra programación. La mayoría de las personas estamos domesticadas para que nuestra atención se desvíe de nuestro interior.

			Hoy, esa coraza que un día te protegió te mantiene como el corcho del que hablábamos en el prólogo, te mantiene desconectada. Pesa ya tanto que tal vez no puedas ni caminar sin agotarte, y eso hace que la vida tenga poco o ningún sentido.

			Imagínate en medio de un enorme centro comercial, abarrotado de gente, con montones de carteles anunciando cosas, mucha luz fluorescente y un ruido que no te deja ni hablar, ¿qué sientes? Ahora imagínate paseando por la montaña, un día claro, con ropa cómoda, temperatura media, pocas personas y el sonido de los pájaros, ¿notas la diferencia? El centro comercial te invita al exterior, la montaña, al interior.

			Muchas personas pasan demasiado tiempo en los centros comerciales tanto física como mentalmente, y no por gusto precisamente, ya que por gusto un centro comercial es un lugar maravilloso también, sino por las tres razones principales de la desconexión: miedo, hábito y querer complacer a los demás, que desarrollaremos más adelante después de ver algunas cosas interesantes.

			Si con tu mente estás en el exterior la estás usando para desconectarte. ¿Desconectarte, de qué? De ti misma y de todo lo que realmente amas y te apasiona.

			Seguramente han conseguido que a veces no te gustes, incluso que te odies de forma puntual, que te sientas sola y abandonada, que tengas mucho miedo, sobre todo, de ser tú misma.

			A lo mejor, un día te diste cuenta de todo eso y decidiste gustarte, sentirte satisfecha, ser feliz. Pero todo eso lo quisiste hacer de la misma forma en que te desconectaste: escuchando a los demás, siguiendo a alguien, cambiando lo de fuera.

			A lo mejor hasta has evitado durante algún tiempo estar a solas contigo misma y has encendido la televisión, escuchado la radio, quedado con alguien, salido de fiesta, bebido alcohol, hablado mucho, comprado cosas que no necesitas, etc. Son algunas de las formas que utilizas para no sentir esa sensación de soledad que, a veces, no sabes cómo gestionar. No importa el lugar donde te encuentres hoy, porque tu conexión no depende de nada que no tengas ahora mismo.

			
				
					
				
				
					
							
							¿Te cuento un truco?

							Esa sensación que tratas de evitar es uno de los regalos más maravillosos de esta vida. Porque cuando aceptes vivirla, encontrarás el lugar donde está la persona más importante de tu vida y podrás conectar con ella y disfrutar de la vida.

						
					

				
			

			Antes de seguir, vamos a descubrir algo muy interesante sobre ti. Hazte con un lápiz, bolígrafo o lo que más te guste. A continuación leerás una pregunta; cuando la leas, que seguramente ya lo has hecho,1 escribe todo lo que se te ocurra en ese momento. Procura eliminar cualquier pensamiento o juicio que pueda aparecer, y si crees que no puedes hacer eso todavía, puedes escribir: «Creo que no puedo eliminar pensamientos o juicios fácilmente». Tienes espacio para cinco ideas; por supuesto que puedes ampliarlo en una hoja aparte cuando quieras, pero por el momento con cinco es suficiente para lo que queremos hacer:

			¿QUÉ CREO DE MÍ?

			1 ______________________________________________________________________________

			2 ______________________________________________________________________________

			3 ______________________________________________________________________________

			4 ______________________________________________________________________________

			5 ______________________________________________________________________________

			

			
				
					1. ¿Recuerdas cuando en el colegio te decían que todavía no empezaras a hacer algo que justo te acababan de pedir que hicieras? Lo menciono para rememorar lo maravillosas que somos por haber sobrevivido a tanta fuerza cruel y antinatural.

				

			

		

	
		
			Vivir con una coraza

			Creo que el cambio es algo inevitable e intrínseco al ser humano y a la naturaleza, y que, por tanto, buscar ese cambio es una forma de ir contra nuestra magnífica naturaleza. Nos hemos habituado a buscar el cambio y, aunque a veces nos sentimos bien por un rato, en breve volvemos a sentirnos igual; tal vez sea porque no es natural. Puedes probar a dejar de esforzarte, o debería decir dejar de forzarte, y permitir que el cambio ocurra, como el corcho de nuestro ejemplo del prólogo: para dejar de estar hundido, deja de hacer fuerza.

			«No necesitamos cambiar para estar en paz, podemos estar en paz primero.»

			¿Qué fácil suena, verdad? A veces, mientras escribo este tipo de cosas me pongo en el lugar de algunos lectores y me veo a mí hace unos años leyendo algo parecido y diciendo: ¿fácil?, ¡fácil será para ella! Y aquí viene una de las reflexiones que más me han ayudado en mi camino hacia la conexión: no hay nada fácil o difícil, del mismo modo que lo que es fácil para unas personas puede ser difícil para otras, lo que hoy es difícil para ti mañana puede resultarte fácil. De modo que, en lugar de discutir si algo es fácil o difícil, podemos asumir que puede ser las dos cosas a la vez y así dejar de juzgar para poder seguir.

			«Análisis es parálisis.»

			El cambio es para mí el motor de nuestra vida. De hecho podríamos decir que siempre estás cambiando, lo percibas o no, y que eso es lo que te lleva al siguiente paso en tu camino. La resistencia a ese cambio constante la ofrecemos usando la coraza, y es esa resistencia la que produce una sensación que convertimos en sufrimiento. Ya que el cambio ocurre de forma natural, al dejar ir la coraza podremos sentirlo, «flotaremos».

			La conciencia es una herramienta muy poderosa con la que contamos. Ser consciente es darse cuenta y esa es una clave para la conexión.

			Clave para tu conexión: ser consciente

			Por ejemplo, ahora mismo puedes sentir tu coraza, porque aunque sea invisible a los ojos necesitas tensión para llevarla. Ya verás: ¡relaja tus hombros! ¿A qué estaban tensos? Es la coraza que te obliga a estar tensa para poder cargar con ella. Respira hondo, tal vez ya no la necesitas y ya la puedes dejar ir. Sin ella hay otro mundo lleno de emociones de todo tipo: es tu parte más humana, menos superhéroe, más atrevida y más auténtica.

			El proceso de quitarse la coraza es el camino de la desconexión a la conexión porque la coraza se ha convertido, con el tiempo, en una especie de castigo permanente por ser como soy, al que necesitamos poner conciencia con mucho amor, mucha paz y mucha aceptación.

			Hay un lugar donde la coraza se forjó y adivinarás cuál es fácilmente. Es un lugar al que solemos regresar con nuestro pensamiento para intentar entendernos, y la conexión nos invita a hacer otra cosa con él.

			Clave para tu conexión: aceptar

			Estamos de acuerdo en que nuestra niñez debería ser sagrada, respetada y protegida. Deberíamos ser niñas y niños amados por encima de todo. Pero la verdad es que nuestra niñez ha sido como ha sido y eso puede llegar a ser una buena noticia, has leído bien: pone «buena».

			Aceptar todo lo que hemos vivido es quizá lo más significativo que podemos hacer con respecto a nuestra felicidad. Porque aceptar nos lleva directamente a conectar.

			Yo no sería quien soy si no hubiera vivido lo que he vivido. Pero si me hubieras preguntado hace unos años sobre mi pasado, la respuesta hubiera sido muy diferente. Sin dudarlo, hubiera culpado a mi infancia de mi «triste» vida. Por tanto, podemos estar de acuerdo en que:

			«Somos libres de interpretar lo que vivimos como queramos».

			De modo que de nosotros depende la interpretación que le damos a lo que ocurre. Este simple hecho de interpretarlo libremente puede ayudar a relajarnos. Cuando yo creía que la culpa de estar como estaba era de mi infancia, no solamente me sentía impotente por no poder hacer nada, sino que ni siquiera imaginaba que existiera la opción de sentirme agradecida por lo que había vivido.

			Aunque en la infancia se originan la mayoría de los asuntos que se convertirán en retos con los años, resulta útil recordar que gracias a ella y a cada cosa que hemos vivido estamos en este momento. Y con ese agradecimiento podemos cambiar la mirada al pasado.

			
				
					
				
				
					
							
							«Hay heridas que, en lugar de abrirnos la piel, nos abren los ojos.»

							Pablo Neruda

						
					

				
			

			Cuando sentimos odio, rabia u otras emociones similares respecto a nuestro pasado supone un gran reto dejarlo atrás. Esas emociones son como interruptores que lo rebobinan una y otra vez dándole más y más fuerza.

			Si culpas a una o a varias personas que influyeron en tu infancia por tu frustración, tu malestar, tu miseria y tus fracasos, es muy probable que sigas sintiéndote frustrada, mal, miserable y fracasada. Quizá creas que te sientes mal en el presente por alguna circunstancia vivida durante tu infancia. Pero tal vez la verdadera causa de ese sufrimiento sea el hecho de seguir rebobinando el pasado una y otra vez.

			Yo hice esto mismo durante mucho tiempo y ni siquiera creía que pudiera existir otra opción, pero sí la hay cuando conectas.

			Por eso, un día, cuando estuve preparada para el gran paso de mi vida, dejé de rebobinar esos momentos, dejé de culpar a nadie de mi situación y empecé un camino de responsabilidad.

			Clave para tu conexión: ser responsable

			Sin responsabilidad estamos en el papel de víctima. Con responsabilidad, en cambio, aparece la opción de escoger. Y aunque tal vez durante mucho tiempo no estuviste preparada para responsabilizarte, ahora es muy probable que sí lo estés porque estás leyendo estas páginas.

			Ahora, y cuando quieras, puedes hacer algo para conectar contigo. Puedes responsabilizarte de ti eliminando la culpa que haces recaer sobre terceros. Casi siempre existe una persona, o más de una, a la que culpamos de nuestra situación actual, así que vamos a hacer algo para cambiar nuestra emoción hacia esa persona o esas personas. Puedes hacerlo tantas veces como quieras. 

			Al final de esta sección encontrarás una dinámica para ser responsable y conectar contigo. Esto te ayudará a:

			
					Hacer las paces o quedarte en paz con el pasado y dejarlo atrás.

					Sentirte más cerca de las personas en general y de ti en particular.

					Eliminar miedos relacionados con las relaciones.

					Ser quien eres.

					Calmar la mente.

					Disfrutar más de tu vida.

					Relajar el cuerpo.

					Tener más empatía.

			

			El futuro es otro de los grandes afectados por el hecho de vivir con una coraza, pero a diferencia del pasado no hace falta reinterpretarlo porque todavía no ha ocurrido, solo necesitamos imaginarlo como nos guste.

			Si el futuro pudiera hablar creo que estaría haciendo terapia, porque entre las personas que ponen en él su felicidad y las que lo predicen según sus creencias de forma automática y torpe, por ejemplo, diciendo: «te vas a caer» o «te queda un año de vida» o «así no llegarás a ningún sitio» o «no lo conseguirás» o «le pasará factura», etc. (¿cómo lo sabes?, ¿tienes una bola de cristal?), no sería para menos.

			Que yo sepa, nadie puede adivinar el futuro con un cien por cien de certeza, por supuesto que creer en algo ayuda a crearlo y todo eso, pero en el futuro todo es posible, lo que imaginas y lo que no. Esto debería darte la tranquilidad de pensar en él como te dé la gana. Puedes pasarlo bien eligiendo el futuro que quieres y quedándote tranquila si proyectas algo que no es lo que quieres.

			Gastamos montones de energía planeando qué vamos a hacer cuando algo suceda. En algunas ocasiones planear nos puede hacer sentir bien y seguras, perfecto. En otras ocasiones planeamos por miedo, queremos tener controlado lo que pasará y en realidad, por la razón obvia de que no podemos controlar lo que está en el futuro, nos estamos preocupando. Cuando nos preocupamos vamos de la mano de un gran enemigo de la conexión: la preocupación.

			Dos apuntes con respecto a la preocupación:

			
					Preocuparse es rezar para que ocurra lo que no quieres que ocurra.

					Los puentes se cruzan cuando estás en ellos, y no antes. Y a este respecto hay una frase que me encanta, y que dice:

			

			«Cruzaremos el puente cuando lleguemos».

			Por otro lado, en mi opinión, una gran fuente de insatisfacción en mucho casos es creer que algo que se halla en el futuro nos va a hacer felices. Y esto tiene truco, el truco del presente, que me sirve para introducir un concepto que cambiará tu vida para siempre, ¡es broma! ¿O no? Es un concepto que aportó mucha comprensión en mi vida y que puedo considerar como otro punto de inflexión en la conexión conmigo misma. Quizá pueda servirte también a ti, se trata de la vibración.

		

	
		
			La vibración

			Me refiero a la energía que emites. Decir algo y creérselo son dos cosas distintas. ¿Estás de acuerdo? Seguro que puedes recordar alguna situación en la que le has preguntado a alguien «¿Qué te pasa?» y su respuesta ha sido, con un tono de extrañeza: «¿A mí? ¡Nada!» O has tenido algún compañero que siempre decía lo mal que le habían ido los exámenes y siempre los aprobaba. Ambos son ejemplos de estar vibrando en diferente frecuencia a la del significado de las palabras. Por eso las afirmaciones positivas a veces pueden ser tan desesperantes, porque si no te las crees sueles sentir que te engañas a ti misma, y aunque seguramente estamos de acuerdo en que es mejor decir «me amo a mí misma» que «me odio a mí misma», si no te amas a ti misma y te lo dices encima estás sumando un autoengaño.
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